
DOMINGO VI DEL TIEMPO 

ORDINARIO 

 

“Bienaventurado el hombre 

que pone su confianza en el 

Señor” Jer 17.7 

 

En este domingo, Dios viene una vez más a nutrir nuestros corazones con su Palabra. Mientras los fariseos y 

los escribas rechazan a Jesús, la gente sencilla y humilde acude a él. ¿Qué les atrae de él? Es la esperanza de 

un mundo nuevo que ya se está manifestando. Están dispuestos a escucharle, por eso Jesús les enseña 

anunciándoles el Reino de Dios, y las bienaventuranzas: Bienaventurados… Pero vemos que en el mundo hay 

mucha violencia y maldad. No olvidemos que a pesar del mal comportamiento de los hombres, Dios nos ama 

y confía en nuestra capacidad de cambio. El enviado de Dios sigue el mismo esquema al instruir en 

profundidad.  

Jesús anuncia el reino de Dios a los pobres, a los menospreciados, a los marginados, a los perseguidos. En 

cambio, son infelices los que viven satisfechos de su riqueza y de su reputación. El Señor Jesús nos muestra 

los caminos para alcanzar la verdadera felicidad, muy diferentes a los que siguen los hombres. Los pobres, 

los hambrientos, los dolientes, los menos apreciados, todos manifiestan la misma actitud del alma: 

Necesidad.  

La necesidad, es una actitud humilde del hombre que le permite confiar en Dios de manera absoluta e 

incondicionalmente. Es la actitud del hombre que no pone su confianza en los bienes y consolaciones de este 

mundo y mantiene su última esperanza más allá de estas cosas. Así, como nada en la tierra puede dar la 

felicidad perfecta que todo hombre busca, así también nada nos la puede quitar si estamos apegados a Dios. 

Nuestra felicidad viene de Dios.  

¿Cómo podemos vivir concretamente, en este mundo, estos caminos de felicidad que Cristo nos muestra?  

El testimonio de vivir como resucitado. El Amor hasta el final. Las virtudes que nos ayudan: Misericordia, 

bondad, hacer siempre el bien, amor a Dios y al prójimo, esperanza y perseverancia, vivir la alegría profunda, 

orar, entregarse al servicio de los más pobres…. 

 El que entendió y nos aconseja, es  el Beato Padre Francisco Palau:  

“Cuento para eso con la omnipotencia, la sabiduría, la bondad, la fidelidad de Dios, que me hizo la más 

magnífica de las promesas; por los méritos de la sangre de Jesucristo…” 

 “El hombre, en cuanto siente desorden dentro de sí, debe usar todas sus fuerzas para ponerse bien con Dios; 

unido a Él por el amor, puede emplear su tiempo y ordenar su vida para el bien común de los demás (CV 10).  

“El amor en el hombre no puede estar inactivo... (MR 15,1).  

“Estamos llamados a practicar las virtudes, cada uno según su situación, según sus fuerzas, según su estado 

de vida y su profesión (CV, Lección, n.14, p.317)”.  

¡Sigamos estos consejos! 

   


